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				Nota de la editorial

				En Ediciones Morata estamos comprometidos con la innovación y tenemos el compromiso de ofrecer cada vez mayor número de títulos de nuestro catálogo en formato digital.

				Consideramos fundamental ofrecerle un producto de calidad y que su experiencia de lectura sea agradable así como que el proceso de compra sea sencillo.

				Por eso le pedimos que sea responsable, somos una editorial independiente que lleva desde 1920 en el sector y busca poder continuar su tarea en un futuro. Para ello dependemos de que gente como usted respete nuestros contenidos y haga un buen uso de los mismos.

				Bienvenido a nuestro universo digital, ¡ayúdenos a construirlo juntos!

				Si quiere hacernos alguna sugerencia o comentario, estaremos encantados de atenderle en comercial@edmorata.es o por teléfono en el 91 4480926 
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				Lo opuesto al amor no es el odio. 

				Lo opuesto al amor es el poder.

				P. POBLACIÓN

				Por primera vez al comenzar a escribir un nuevo libro me siento impulsado a justificarme y pedir tu compresión, lector. Justificarme porque tengo la osadía de romper lo conocido, la pantalla de lo comúnmente aceptado, en un movimiento de transgresión (Población, 2016) que, en algún momento, puede sonar agresivo, pero que, como defiendo, siempre cristaliza en algo nuevo, sea útil o inútil, bueno o malo, agradable o desagradable, aceptable o inaceptable, y así hasta que os aburráis. De alguna manera, hay un atisbo en ello de soberbia, en un libro en el que denuncio la soberbia como patológica, pero ¿se puede ser lógico y puro en algo tan cuestionable como es el conocimiento del hombre?

				Porque en este libro introduzco algo que se aproxima a un nuevo paradigma (Kühn, 1962). Se trata de superar, de ir más allá, en un revolcón a lo copernicano, de abandonar el amor, aceptación, rechazo y vacío, como habitual centro de nuestro universo emocional, e introducir las relaciones de poder, como el lado oscuro para algunos, pero tan inevitable como el yin y el yang o los dioses buenos y los dioses malos, que no dejan de formar una unidad. 

				Desvelar la presencia de dos polos que tejen unidos las complejas redes de las vivencias internas y los modos de relación con el mundo exterior implica aceptar esta dualidad a la que me acabo de referir. ¿Por qué se quería negar a Lucifer? ¿Por qué se quería olvidar la soberbia y el poder? No quiero aquí profundizar en un posible análisis de la personalidad de creadores tan admirables como Freud, Moreno y otros, para intentar encontrar las raíces de este mecanismo que podría interpretarse como negación o represión. Siempre recuerdo que cuando comencé a escribir mi primer libro sobre las relaciones de poder, este fue su título, no logré encontrar el término PODER como referencia en ningún diccionario de psicología, psiquiatría, psicoanálisis1, ni ciencias afines.

				La introducción de los fenómenos del poder como vía de comprensión de los movimientos del ser humano, externos e internos, y de su patología, simplifican de una manera hasta ahora desconocida la interpretación de muchos de los procesos sanos, y sobre todo, patológicos. Desde esta óptica el modelo que propicio no solo es útil sino que ayuda a aclarar las ideas, a salir de aquellos lenguajes crípticos que muchos todavía arrastran de siglos anteriores cuando parecía que solo era inteligente el que escribía de modo incompresible. 

				En el siglo XVI, el gran Quevedo, inconformista, guerrero y, sobre todo, inmenso escritor, se burlaba de un Góngora de escritura afrancesada, compleja e incomprensible para muchos de sus lectores. Qué gran pionero de la lucha de un lenguaje limpio y claro, castellano, directo, comprensible y que aporta bellas palabras de nuestro lenguaje para conceptos que se han apoyado en neologismos extraños o en anglicismos impuros. Pero entiendo que cada cual quiera representar su farsa profesional apareciendo revestido de la púrpura del lenguaje en lo alto de su propio podio. ¿No busco también yo un poco esto en este libro?

				Insisto, no solo presento en este libro mis ideas, que creo renovadoras en el ámbito de la psicología y la psicoterapia, sino que también voy a defender la utilización, como he apuntado, de un lenguaje claro, CLARO. 

				A partir de aquí, creo que lo honesto es avisarte, querido lector, compañero de viaje, de lo que te espera en las siguientes páginas.

				Sin dejar de aportar mis creaciones conceptuales es también un libro de equipo. Intervienen en él cabezas estupendas, la de Mónica González Díaz de la Campa, Laura García Galeán y mi compañera durante muchos años en estas lides profesionales y ama de mi casa, Elisa López Barberá.

				El primer capítulo te introduce en este nuevo mundo, una teoría general de la polaridad yo/falso yo, o centro del amor/centro del poder, entre otros apelativos. Termina con la visión de estos procesos en el individuo.

				Se sigue con varios capítulos. Amor y poder en la pareja, Amor y poder en el ámbito de la sensualidad y sexualidad, Amor y poder en los grupos naturales (familia) y artificiales (terapéuticos, de trabajo, etc.) y un capítulo que recoge una serie de aspectos teóricos, convenientes, o quizás necesarios para la compresión profunda de algunas áreas que se han tocado en los capítulos anteriores. En el último capítulo se hace una referencia a nuevas técnicas, pero en lugar de realizar un catálogo y descripción de las mismas, propongo una serie de lecturas de volúmenes que son básicos para el conocimiento de distintas técnicas. 

				Desde este proceder, los aspectos teóricos generales que aparecen en el primer y segundo capítulos, remiten a cada uno de los demás sin repeticiones inútiles. Esto quiere decir que si te saltas la lectura de estos primeros capítulos no vas a comprender nada de los siguientes. 

				

				
					
						1 Los diccionarios consultados se pueden revisar en la bibliografía.
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				Ya es hora de que el hombre se quite la máscara y muestre su verdadero yo.

				J. L. MORENO (según MARINEAU, 1989)

				Como ya apunté en la introducción, en este libro deseo transmitir una serie de conceptos que aportan una posición novedosa en el campo de la comprensión y tratamiento de los problemas y conflictos psicoafectivos. 

				La motivación que he tenido para escribir todas mis producciones anteriores en el campo de la psicoterapia ha sido sobre todo, aunque no solo, claro, la de compartir las experiencias y las consecuentes ideas nacidas de esta a lo largo de mis siete décadas de profesión. He apuntado que no solo, ya que también tengo que admitir un punto de orgullo y de satisfacción personal. Pero la principal motivación ha sido el deseo genésico de sembrar, de ser sembrador, que mis escritos puedan quizás fructificar en aquellos que han recibido mi siembra. Tengo la esperanza de que en sus manos puedan recibir una crítica constructiva que permita un desarrollo posterior, como es lo deseable en el camino del pensamiento creativo humano.

				En los dos últimos siglos el campo de la psicología ha vivido una evolución llena de aventuras. Anteriormente a ese tiempo, la psicología pertenecía al dominio de la filosofía. Con una enorme osadía que mostraba un gran valor y deseo de novedad, Freud irrumpió con una actitud transgresora y, por tanto, creadora en el proyecto de una psicología fundada en los conocimientos médicos. Estos no eran suficientes en aquella época para su proyecto y tuvo que volver a manejar los datos de su exploración de la mente humana con una posición metapsicológica, es decir, más allá de la psicología de la época. Aunque las posteriores investigaciones neurofisiológicas han puesto en crisis gran parte de sus postulados, dejó para siempre abiertos los caminos, la ilusión y la aventura de la investigación en esta área de la ciencia.

				Tengo ciertas dudas sobre el hecho de que la moderna psicología pueda considerarse dentro de la ciencia. Los filósofos de la ciencia se han detenido para definirla en los procesos correspondientes a los estudios de la física, de la matemática, de los objetos materiales. Pero parece difícil trasladar el resultado de sus trabajos a los contenidos de la mente humana, sobre todo a los emocionales. La psicología cognitivo conductual con su estudio de los procesos que aceptan ser medidos, como es el caso de las conductas, se ha encontrado con la incógnita y la dificultad de abordar también los sentimientos y emociones, estos parecen pertenecer a un mundo que no quiere someterse aún a lo mensurable, a su formulación matemática. En la actualidad hay numerosos profesionales interesados en investigar el sustrato neurológico de los fenómenos psíquicos. En concreto, con respecto a los fenómenos que encontramos en psicodrama, trabaja en ello el Dr. Ricardo López (véase Capítulo 4). 

				En la ciencia de los hechos físicos el camino ha sido largo y difícil pero dentro de una progresiva clarificación. La experimentación aportó datos a Galileo para dar un salto más allá de Copérnico, Newton se apoyó en Galileo y dio unos pasos de gigante y muchas de sus conclusiones siguen siendo útiles a un determinado nivel de medida del espacio. Einstein dispara unas nuevas teorías revolucionarias que corrigen a Newton y que están siendo ya criticadas, corregidas por los nuevos científicos. 

				En estos estudios del cosmos, la experimentación y su traducción en fórmulas numéricas ha tenido siempre una certeza de solidez durante un tiempo, lo mismo ha ocurrido en otros campos de lo físico, pero en el campo del mundo de los productos de la mente parece que estemos lejos de poder hablar con esa seguridad y contundencia, ni siquiera para el momento presente. 

				Acabo de comentar de qué manera Freud atravesó el muro mantenido durante siglos de una psicología filosófica. A partir de él comienzan a abrirse nuevos campos de investigación en estas áreas. La más interesante para mí, entre otros muchos, es la que debemos a Jacob Levi Moreno: 

				Existe un área, intermedia entre la de los individuos aislados y la de las agrupaciones promiscuas de individuos, en la que reina una peculiar intimidad; se trata de conjuntos altamente estructurados de personas unidas por lazos tradicionales o emocionales de larga data, tales como los matrimonios, los miembros de una familia, las parejas de amantes, los amigos íntimos o los asociados en negocios. Cuando se producen conflictos entre los miembros de tales grupos hacen falta formas de tratamiento capaces de alcanzar los síndromes interpersonales de una manera tan profunda, o aún más, que cuando se trata de personas aisladas.

				(MORENO 1966 “Las Bases de la psicoterapia”, pág. 85)

				Su alegato de que estos estudios no se debían delimitar al individuo aislado ni a la pura interpretación desde la palabra, proponiendo el estudio del individuo como componente de grupos humanos y, como consecuencia, la atención a la interrelación y la acción (Moreno, 1966) ha tenido una potencia demasiado poco reconocida en la mayoría de las decenas de modelos actuales de estudio y tratamiento psicológico. Sin embargo, casi todos utilizan ahora el trabajo en grupos y el modelo fundado en la relación. 

				Aquí quiero volver a mis propias propuestas. Como apunté antes, estas nacen de varios decenios de observación de pacientes y sanos a nivel individual en sus terapias, así como de la terapia de pareja, familia y de grupos. De modo inevitable, la experiencia, la reflexión sobre la misma y las consecuencias que sacaba de ellas, dieron lugar a numerosas comunicaciones y publicaciones. Pero lo que despertó mi mayor interés, a partir de los últimos veinte años de profesión ya caldeado por los anteriores, fue en principio la sospecha, y posteriormente la convicción, de que encontraba el secreto de unos aspectos hasta entonces escondidos o al menos no puestos de relieve por anteriores profesionales de la psicología. Se trataba de las relaciones de poder. En una primera publicación, precisamente con este título (2005), abordé una construcción general de la mecánica o mejor dinámica intrapsíquica y relacional fundada en el poder. A partir de aquí, cuando cada vez más procuré abrir los ojos a contemplar estos mecanismos como origen y causa de gran parte de los procesos psicopatológicos, fui perfilando una serie de constructos que daban sentido a mis deducciones y que, más aún, permitían reproducir la aparición de sus efectos a través del trabajo terapéutico. No se trató solo de un proceso de inductivismo ingenuo (Chalmers, 1991) por acumulación de datos, sino de un proceso en que los silogismos daban cuenta de lo que indicaba la experiencia. De todos modos puedo decir que apoyado en el campo que me abrió la inmersión en el conocimiento de las relaciones de poder, se me ha mostrado, y también a mis colaboradores, como una vía de excepcional eficacia para unas terapias profundas y mucho más rápidas que siguiendo anteriores modelos. POR AHORA, SIRVE. 

				También sirvieron y siguen siendo útiles, como dije líneas más arriba, los postulados de Newton, pero también tengo la esperanza de que mis escritos se critiquen y, apoyados en esta crítica, otros puedan llegar a construir vías que aborden de modo más próximo la verdad. He dicho esto con la convicción de que la verdad es un fantasma que construimos los seres humanos para descansar durante un tiempo en una certeza y superar la ansiedad de la inseguridad profunda que nos invade, pero que al mismo tiempo es el motor para proseguir la búsqueda. 

				¿Es que podemos llamar ciencia a algo tan frágil, inseguro, volátil como los estudios del mundo de los sentimientos, emociones, pensamientos, todo el resto de la fructificación de la mente? Tengo la convicción, apoyada en la esperanza, de que a través de los estudios de la neurofisiología llegue un tiempo en que la psicología sea realmente una ciencia.

				
					
						
								
								Los centros del amor y del poder

							
						

					
				

			  Como ya se anticipa en el título del libro, y aún se repite en el título de este primer capítulo, voy a tratar de desarrollar a lo largo de las próximas páginas una línea para una nueva comprensión de la dinámica psicológica, tanto en la salud como en el enfermar psicofísico1. Para ello parto de un doble constructo, dos puntos de referencia de los movimientos intrapsíquicos y relacionales del individuo a los que denomino Verdadero Yo y FALSO YO. Sin querer complicar la cosa también pueden denominarse identidad y falsa identidad, yo y ego, centro del amor y centro del poder, yo y personaje, aunque alguna de estas denominaciones tengan ciertos matices diferenciales.

				De las líneas anteriores ya se puede deducir el camino claramente divergente de mi construcción con respecto a algunos anteriores modelos psicológicos. Porque desde estas construcciones se establece un nuevo modelo antropológico que, como veremos más adelante, está más cerca del psicodrama y de la mentalidad sistémica que algunos otros.

				Parece obligado comenzar por describir cada uno de estos dos constructos que, como tales, son objetos útiles como guía para el pensamiento teórico y práctico y que, por supuesto, están abiertos a cualquier posición crítica como cualquier otra construcción empírica que nace de una amplia experiencia en el estudio de casos y en la práctica clínica. Esta posición empírica ha dado lugar por un proceso heurístico a estas nuevas construcciones. Mi aceptación de las mismas ha nacido de una posición práctica y es que se han mostrado claramente eficaces para la comprensión de los fenómenos psicológicos y para su abordaje terapéutico. Vemos con Popper que hay modelos que no pueden ser evaluados como científicos precisamente por la oposición que ofrecen a una crítica de sus postulados, no desean ser falsables, por el contrario esperamos que, en el futuro, las propuestas que ofrezco en este libro sean sometidas a una crítica constructiva que permita un progresivo avance en el campo de la psicología. No otro ha sido el camino propuesto por Moreno que ha permitido la evolución constante desde el principio de sus publicaciones hasta la actualidad. 

				Vamos a tomar en primer lugar lo que denomino VERDADERO YO. El concepto de yo ha sido el que más dificultades ha ofrecido, tanto a la fenomenología como al psicoanálisis y otras escuelas teóricas. La primera definición de Freud fue por exclusión: yo es lo que no es ello ni superyó (Laplanche, y Pontalis, 1971). Más adelante, el psicoanálisis, empeñado en su discurso metapsicológico, mucho más cerca de la filosofía que de un encuentro realista con los contenidos del ser humano, se embarca en un lenguaje cuanto menos complejo y difícil de descifrar, incluso para algunos psicoanalistas. 

				Trataré de huir de intentar cambiar o mejorar el camino ya trazado y en su lugar procuraré hallar una explicación y descripción de un yo creíble y fundado en una línea que puedo llamar biopsicosocial. 

				Todo ser vivo, y por supuesto el ser humano, nace con una serie de mecanismos potenciales no solo de regulación de la vida sino también de facilitación de su desarrollo y de modo simultáneo de obtener una satisfacción del hecho de vivir. El cuerpo está constituido por un sistema de sistemas (Bertalanffy, 1968). El sistema nervioso, en relación con el sistema endocrino, es el que regula los demás sistemas, recibiendo a su vez información de todos ellos para continuar el proceso circular de regulación durante el crecimiento ya desde su desarrollo intrauterino y, de modo más evidente, desde el momento del nacimiento y a lo largo de toda la vida. Así, la necesidad de respirar, la sensación de hambre, de sed, la regulación de los potenciales de movimiento, de equilibrio, regulación frente al frío, frente al calor, etc. Estos múltiples inputs de información son recogidos por el sistema nervioso, o por expresarlo de un modo más real, por el sistema neuroendocrino, recibiendo la regulación desde las respuestas nerviosas y endocrinas para obtener la satisfacción correspondiente a cada demanda del organismo. Es decir, el organismo humano posee genéticamente unos mecanismos para procurar el desarrollo. Por otra parte, recibe constantemente informaciones del entorno: luz, temperatura, presión, contacto, agresiones, etc. Y también del propio organismo: hambre, necesidad de aire, necesidad de la digestión, etc. Esta información es recibida por las terminales del sistema nervioso y procesada con ayuda de los núcleos grises internos como la amígdala y otros, que a su vez regulan el sistema endocrino. Esto quiere decir que, a modo de sistema superior, constituido por la sinergia del sistema nervioso y endocrino, controla el conjunto de sistemas que constituyen el cuerpo del ser humano incluido el cerebro con sus diversas funciones. 

				En las primeras edades, el infante no puede dar nombre a todo esto que ocurre en su organismo, no puede simbolizarlo, pero queda integrado a través de la memoria organísmica, término utilizado en psicodrama y que es próximo al concepto de memoria implícita, y en su conjunto se constituye en un mecanismo homeostático, cuya función primaria es cuidarse a sí mismo como ser vivo introducido en el medio ambiente, obtener bienestar a través de la satisfacción de las necesidades y podríamos decir metafóricamente que es el origen del amor a sí mismo.

				En el intervalo de tiempo en que se desarrolla este proceso de crecimiento y adaptación en los animales superiores y de modo muy acentuado en los antropoides, aparece un modo de relación muy importante entre el hijo y la madre. Dada la inmadurez de la criatura humana precisa una ayuda durante un tiempo prolongado para desarrollar sus potenciales de supervivencia. Esta ayuda, en concreto en el ser humano, es especialmente fundamental en el primer año de vida, matriz de identidad indiferenciada y diferenciada en el lenguaje psicodramático, prolongándose ya con una madurez neurológica en el segundo año de vida, en el que el niño puede comenzar a desarrollar el lenguaje verbal. En este primer año la función de una madre es ayudar con su amor, sus cuidados, atenciones, afectos a que el proceso de aprendizaje y desarrollo vital sean beneficiosos para la criatura. Si es así, refuerza esa vivencia a la que me he referido como de primer asomo de amor a sí mismo. El fenómeno de fusión se traduce en un mutuo aprendizaje integrado de amor, es decir, el niño no solo aprende a quererse a sí mismo en mayor grado sino también a aquel/los otro/s representados ya por la madre. 

				Vamos a intentar resumir todo lo anterior en una breve película de lo que sucede.

				El niño, antes de nacer, permanece en el vientre de la madre alimentado a través del cordón umbilical. Aún no tiene control en absoluto de su organización personal. Prácticamente solo el corazón está funcionando. Inmediatamente después del parto puede que el niño no respire. Un azote en las nalgas es la primera información que recibe de un nuevo espacio en el que acaba de introducirse. Este azote le hace llorar, respira. Por supuesto no siempre es necesario el azote. Ya se ha cortado el cordón umbilical. El corazón envía sangre a los pulmones que la oxigenan, la sangre oxigenada llega al cerebro. El centro de gobierno cerebro-hipófisis comienza a hacerse cargo de todos los movimientos de los restantes sistemas que comienzan a regirse y a relacionarse y a enviar y demandar información. El estómago pide alimento. El páncreas envía insulina. El intestino comienza a moverse expulsando las primeras heces. Aparece la madre. Toma al niño y lo acerca a su pecho. El bebé, en un reflejo instintivo, acerca su boca al pezón y comienza a mamar.

				Hasta aquí el niño se ha organizado para obtener satisfacción de vida. Continúa la serie de actos de amor a sí mismo. El niño está en contacto con la piel de la madre, obtiene satisfacción de ella y con su contacto, sus manos y su succión, le da placer a la madre. En este nuevo acto, aparece el otro, el socium. El yo, no solo es yo, es yo biopsicosocial.

				Ya ha aparecido este nuevo yo que, insisto, es biológico y es psíquico y es social, porque no solo se da amor a sí mismo sino que intercambia amor con el otro. Las caricias de mamá, los gruñiditos del bebé, sus risas, sus movimientos, su paz, y la paz que recibe de mamá, constituyen un conjunto, el primer sistema de relación. Pero el chupeteo de la criatura no solo tiene un efecto emocional en la madre sino también una respuesta en ella endocrina, de producción de oxitocina, la cual interviene en la producción de una hormona, la progesterona, que facilita la procura, es decir, el cuidado del bebé. A este proceso lo denomina Rof Carballo troquelado (1972). En los animales sometidos a la toma de meprobramato disminuye el efecto del troquelado, lo que indica que este no depende solo de la conducta de la madre sino de la disponibilidad de la cría, haciendo más extenso el concepto de interrelación con todos los elementos en juego bajo la denominación de urdimbre afectiva. 

				Lo descrito anteriormente se refiere al caso de una madre adecuada, positiva para el desarrollo del hijo, pero existen otros dos tipos de madres. La que rechaza al hijo, se siente irritada por tener que lavarlo, por sus lloros… por su simple existencia, teniendo constantes gestos de rechazo aunque a veces intente compensarlos con una sobreprotección. En el extremo puede llegar a prescindir del niño o incluso acabar con su vida. 

				Una tercera posibilidad es aquella en que la madre siente una profunda indiferencia por el hijo, no le importa. Se establece una relación fusional de aprendizaje de vacío, de incapacidad para amar, incluso para rechazar, como en el caso anterior. 

				En la conjunción de los factores anteriores nos encontramos con un centro que llamamos del amor y que remite de modo amplio a las tres posibilidades de expresión dentro del área del amor. Se trata de un amor real, nunca absoluto, un rechazo del amor y un vacío de amor. No se trata de que en la misma relación madre e hijo aparezcan estos tres ramales como hechos dominantes, sino en diferentes madres. Por supuesto siempre en cada una de las tres posiciones pueden aparecer resquicios de las otras dos formas. He dicho que el amor nunca es puro absoluto, porque hasta la madre más amorosa y dedicada tendrá momentos de irritación o de hastío y en los otros dos casos, también pueden aparecer, sea junto a la agresión, sea junto al vacío, momentos de cariño, de afecto, de dedicación amorosa. 

				A estas formas de relación que se establecen entre madre e hijo las he denominado escenas primigenias porque son las primeras escenas constituidas entre el rol madre y el rol hijo, no como roles complementarios sino como roles suplementarios. Con la expresión suplementario designa Moreno el hecho de que en esta etapa madre e hijo suplen aspectos que el otro individuo no puede aportar. Estas escenas matizan, o incluso condicionan, en las situaciones futuras los modos esenciales de relacionarse el sujeto consigo mismo o con los demás, sea desde un predominio de la aceptación, del afecto en su sentido más amplio, desde el rechazo y agresión hacia sí mismo y los demás, o desde el vacío hacia sí mismo “soledad de mí mismo” y dificultad de percepción y expresión afectiva hacia los demás. 

				Se trata de lo que hemos denominado (Población, López Barberá) sistemas-escena, puesto que cada una de estas escenas se constituye en un sistema de relación entre dos roles, el de la madre y el del hijo. 

				Entendido este yo que describimos aquí como centro de las relaciones de amor, es preciso aceptar que bajo esta denominación de las tres posibilidades que podemos encontrar en distintas madres, son las tres opciones que aparecen en el área del amor en sentido amplio. Serían la aceptación, es decir, el afecto, la ternura, etc., el rechazo, como los aspectos negativos del amor, es decir, la agresión en todas sus formas, y, por último, la indiferencia, vacío o falta de expresión de este sentimiento. He tomado aquí los términos aceptación, rechazo e indiferencia de los que manejó Moreno para la evaluación de los test sociométricos, ya que con ellos tres podemos cubrir toda la gama de los sentimientos más básicos.

				Cuando he descrito las escenas primigenias, es decir, las primeras engendradas, me he referido a estos tres modos de expresión vincular primarios que se constituyen en el aprender y el aprehender de unos modos de relación que se introyectan profundamente a niveles presimbólicos, es decir, en la memoria organísmica o implícita, como dijimos anteriormente, por lo que marcan profundamente un modelo existencial de vida, como veremos más adelante de modo más detallado, que se traduce en una gran dificultad en su abordaje terapéutico.

				Definido así el centro del amor o verdadero yo, aparece como un factor constituyente de modos de relación que pueden traducirse en fuente de cuadros patológicos profundos o modular el trasfondo de cuadros de menor intensidad patológica.

				¿Qué ocurre con el niño en cada una de las tres situaciones descritas? En el caso de lo que definimos como madre amorosa, cariñosa, tierna, el niño se desarrolla sano y evidentemente satisfecho, contento. En el caso de la falta de amor, cuando es intensa esta ausencia, ya describió Spitz lo que denominó depresión anaclítica, un cuadro en que el niño aparece desinteresado, como amodorrado. En el caso de la agresión son frecuentes los cuadros de trastornos de la piel, vómitos, diarreas, etc. Hay estudios extensos sobre estos trastornos cuya reproducción excede estas páginas.

				
					
						
								
								El centro del poder

							
						

					
				

			  El otro constructo, para el que adopto los términos ego, falso yo, personaje, etc., es el foco de las relaciones de poder. No es tanto un hecho primario biológico como el centro del amor, sino una construcción psicológica pero secundaria a una serie de sucesos que van más allá de los presentes en la matriz indiferenciada, puesto que se trata de hechos que remiten también a la matriz diferenciada e, incluso, más allá de la misma. 

				En la base de este otro foco dinámico podemos encontrar, aunque no siempre es así, las consecuencias de una disfunción en la etapa de la escena primigenia, cuando ha predominado una primera escena fusional madre-hijo de rechazo o de indiferencia. Esta herida va a ser el cimiento inestable en el que va a crecer más adelante el árbol del personaje. 

				Quiero detenerme aquí al utilizar el término personaje. Es un término utilizado, no solo por otros profesionales, sino también en espacios diferentes tal como el teatro y la vida en general. Pero quiero resaltar que mi concepto de personaje encierra la consideración del mismo como una creación nacida a lo largo de la biografía del individuo y depositaria de los mecanismos de poder.

				El segundo paso está constituido por la entrada en la matriz de identidad diferenciada. La matriz de identidad indiferenciada junto con la diferenciada aparece, según dice Moreno, como la placenta social del niño, es decir, la introducción de este en un sentido amplio y profundo en el mundo social externo, posterior a su vida uterina. 

				A partir de este momento, el proceso madurativo del niño con el desarrollo de su sistema nervioso y resto de sistemas, a lo que se añade la menor necesidad de atención de la madre, se traduce en una separación o independencia, diferenciación que, si actúa sobre una escena primigenia de predominio del amor, va a ayudar al proceso de maduración y primera independización del niño con una nueva forma de interrelación expresada en un primer lenguaje de balbuceos, sonrisas, gorjeos, etc., correspondidos por la madre. Si esta separación encuentra una escena primigenia de rechazo, agresiva, el niño ya herido se siente abandonado y por ello con un monto mayor de revulsión y malestar consigo mismo y con la madre. He dado en llamar a esta situación escena diabólica y/o proceso satánico. Casi se puede utilizar lo antes dicho, cuando en la fase anterior la escena era de agresión y ahora lo que predomina es un mayor vacío afectivo, una mayor soledad, ausencia de un objeto de amor y una soledad de sí mismo. He utilizado el término diabólico en cuanto este término, antónimo de simbólico que implica unión, tiene la connotación de separación (el diablo es el “separador”) y satánico por la impregnación de “maldad” que toma la figura de la madre. 

				Un hecho de gran trascendencia para el futuro del sujeto es lo que Moreno denomina matriz de la brecha fantasía realidad, se trata del intervalo de tiempo en el que el niño comienza a percibir la diferencia entre lo que es real y lo que es producto de su fantasía. El niño ya sabe que aquellos monstruos que teme son productos de su mente y puede pasar del terror al juego. Pero lo fundamental de esta etapa es que se diferencian los roles psicodramáticos de los roles sociales. Se puede distinguir el rol de “mi padre” del rol de “un padre”, el primero en relación al padre real, tal como lo ha percibido el hijo (rol social), y el segundo como una construcción nacida de múltiples referentes de padre procedentes de otros padres del entorno, de figuras parentales de cuentos, películas, etc. (rol psicodramático). Podríamos decir que el orden de aparición de roles son en primer lugar los roles psicosomáticos que se conforman en la matriz de identidad, en segundo lugar los roles sociales, que es la percepción real de los roles (por ejemplo, “mi padre”) y posteriormente, los roles psicodramáticos que aparecen diferenciados en la matriz de la brecha fantasía realidad, como producto de una elaboración y desarrollo de roles potenciales del mundo interno que tiene que ver con una construcción imaginaria de los mismos. Esta diferenciación es transcendental en el momento de la terapia psicodramática pero también para toda la vida del individuo, ya que una falta de maduración funcional de esta matriz implicará una dificultad a lo largo de la vida para percibir la diferencia entre lo real y lo fantaseado, cimiento o base de la más variada patología. 

				A continuación, en palabras de Moreno, el infante penetra en un nuevo universo, en una matriz social determinada por la concreción de las figuras parentales, fraternales y de otros familiares en lo que denominamos matriz familiar. En esta fase se introyectan los roles de padre y de madre y también se conforman una serie de nuevos roles en relación con las figuras parentales y demás, roles de hijos, de hermanos, nietos, etc. 

				En esta matriz tienen para mí una especial relevancia los roles reactivos a la figura de la madre y del padre. Se trata de lo que he descrito y denominado como la concepción cuaternaria de la familia. Ya no se trata de una familia ternaria, madre, padre, hijo, sino con cuatro elementos: madre, hijo de la madre, padre, el mismo sujeto como hijo del padre. El niño, ante lo que recibe de cada una de las figuras parentales, reacciona adaptativamente en mayor cuantía cuanto mayor también perciba de modo consciente o inconsciente una exigencia, una alabanza o una crítica, siendo la información que recibe no solo verbal sino gestual, actitudinal o de modelado y tanto en lo positivo como en lo negativo y en lo ausente. Ante ello, construye un nuevo rol que denomino de supervivencia, en relación a la madre y otro en relación al padre, a veces muy diferenciados. Con estos roles pretende adaptarse, responder a lo que emiten sus progenitores y lo que persigue inconsciente o conscientemente, es obtener el mayor monto posible de aceptación, afecto, reconocimiento, valoración, etc.

				Es decir, se trata de un manejo de los padres y por tanto, se constituyen en roles de poder. También con ellos se trata de ocultar, compensar o negar el dolor de los aspectos negativos que ha recibido o dejado de recibir en la relación con las figuras parentales.

				Al hablar de los roles de supervivencia, los ponemos como respuesta a las actitudes y conductas de las figuras parentales que, no necesariamente, son las de los padres biológicos, sino de aquellas personas que hayan tomado un rol sustitutivo de aquellos. En el caso de faltar físicamente el padre o la madre, la respuesta aparece sustentada en la imagen fantaseada del ausente, construida por el niño en función de los relatos del entorno y de sus propios deseos y temores. Es interesante el caso de aquellos niños cuyos primeros años han transcurrido con “unos padres” y que posteriormente pasan a otra familia por ejemplo por adopción, lo que conlleva para ellos el replanteamiento de sus respuestas adaptativas, a veces con una gran confusión tanto para ellos como para los padres adoptivos (González Díaz de la Campa, 2013).

				De estos dos roles, el de mayor profundidad e importancia suele ser el que construye frente al rol de la madre pero también, aunque al principio aparece como secundario ya que la figura del padre se va descubriendo más lentamente, este segundo rol va comportando cada vez mayor relevancia hasta a veces confundir y ocultar el rol construido frente a la madre. 

				Llegados a este punto, podemos describir en el niño tres tipos de factores que contribuyen, cuando las situaciones son disfuncionales, a la conformación del personaje. Se trata de los que provienen de las escenas primigenias, en aquellos casos en los que ha predominado el rechazo o el vacío afectivo. En segundo lugar, las heridas significadas como consecuencia de actitudes y conductas de los padres, de crítica, calificaciones negativas y otras parecidas, como pueden ser la de “eres malo”, “eres tonto”, “tonto del haba” y otras parecidas que, repetidas, se van constituyendo en cuanto roles adjudicados en roles asumidos por el niño y que tienen mucho que ver con esa necesidad de la construcción de los roles de supervivencia, que se constituyen como el tercer factor que marca y define lo que llamamos herida infantil. 

				Estos tres factores componen el sustrato y raíces de lo que en un desarrollo posterior se conforma como el concepto que he desarrollado con el nombre de personaje, depositario de las relaciones de poder como definí en líneas anteriores.

				No hay que olvidar la importancia de la presencia de hermanos, varones y hembras, el lugar que ocupa el individuo en el conjunto de hermanos, las diferencias de edad y de sexo, con lo que todo ello implica una toma de rol dentro del sistema familiar a veces con una resonancia fundamental para la vida del sujeto. En ocasiones esta influencia surge ya en los primeros años de la vida pero en otras depende de los sucesos e incidencias de la biografía de la familia. En el juego relacional sistémico que forma parte del grupo familiar, la posición dentro del grupo de hermanos puede influir en el rol de supervivencia frente a las figuras parentales pero, sobre todo, estos roles están influidos de modo significativo por el sistema de fratría que refuerza, suaviza o modula aquel rol adaptativo. Aquí también tenemos que tener en cuenta las aportaciones de otros familiares, tíos, abuelos e incluso de alguna persona del servicio. Esto último tuvo gran importancia durante mucho tiempo pero está casi en desaparición en la actualidad. 

				En el caso del verdadero yo, o centro del amor, veíamos que podía expresarse de las tres maneras que hemos descrito, siempre dentro del hecho de que son las relaciones positivas o negativas en el ámbito del amor. Mientras que en el caso del centro del poder, que está empezando a construirse, su dinámica se centra en el manejo del otro para obtener un beneficio propio, sin importar el tú. Es el concepto que manejamos aquí del poder. Es el modo básico de expresión desde el ego, modo egocéntrico y/o egolátrico de manipulación del entorno para reforzar dicho ego.

				A lo largo de las nuevas matrices o espacios de crecimiento que atravesará el sujeto en su desarrollo, como la escuela en la relación con los maestros y compañeros, la adolescencia con la pertenencia al grupo de iguales, etc., algunos aspectos del personaje se van a reforzar o suavizar, obligándole a un replanteamiento de nuevas relaciones importantes en la vida, sobre todo, la relación con el otro sexo y las cuestiones de liderazgo, dominio y/o sumisión. 

				Más adelante el sujeto entrará también en el mundo de los estudios superiores o del trabajo, y su personaje se pondrá en juego en primer plano, en muchos casos sustituyendo a la relación desde el verdadero yo. Así llega un momento en que el choque del personaje con la realidad comienza a ser fuente de diversos sufrimientos, angustia, miedos (fobias), desconfianza, inquietud y muchos otros posibles síntomas emocionales e incluso somáticos como insomnio, cefaleas, trastornos digestivos, etc. 

				La relación con el entorno desde el personaje es siempre una relación de poder, es decir, de manejo para el beneficio del ego. Beneficios que pueden pertenecer a la más amplia variedad posible: económicos, sexuales, de dominio, etc.

				Por supuesto, es difícil definir la infinidad de combinaciones posibles y, por ello, a partir de aquí cada personaje, aunque tenga una característica básica, como la típica del niño bueno, ofrece mil matices que definen la pintura específica de cada sujeto.

				De este modo se da lugar a que algunas personas insistan en encontrar en sí mismos varios personajes. En la práctica hemos podido constatar que esos otros personajes que aparecían sumados al original se trataban de adecuaciones en relación al entorno que acrecentaban o disminuían matices del rol principal, creando en apariencia otros nuevos roles. En relación a esto se me ocurre una metáfora recordando una época en la que aprendí jardinería. A veces, tomábamos un rosal blanco y realizábamos injertos en cuatro de sus vías, por ejemplo, un injerto de rosal rojo, otro de rosal de color rosado, otro de tono amarillo, otro anaranjado, y de este modo, cuando estos injertos brotan, nos encontrábamos con la apariencia de un rosal de cuatro colores pero persistía como base y en el resto de las flores el rosal blanco originario.

				Elisa López Barberá, codirectora del Instituto de Técnicas de Grupo y Psicodrama (ITGP), centro en el cual trabajamos ambos, me ha trasladado un caso con el material obtenido en la terapia con psicodrama interno de un paciente suyo. La enorme riqueza, no solo en expresión directa, sino sobre todo metafórica, de un proceso en el que se construye el personaje, se intenta posteriormente penetrar en su conocimiento y al final la protagonista puede simbolizar y expresar de un modo directo su vivencia de cosificación, consecuencia de la construcción del personaje, me parece que no exige un análisis en estas páginas, ya que su enorme riqueza nos llega directamente a los lectores. La paciente relata tres cuentos.

				
					
						
								
								Tres cuentos

							
						

					
				

				
				  
						
								
								Primer cuento: Con psicodrama interno

								Tengo alrededor de 4 ó 5 años, vivo en un pueblo muy pequeño y con muy pocos habitantes. Es un pueblo que está en una zona llana, amplia (como Castilla). Somos pocos niños pero jugamos juntos, estamos siempre jugando por las calles del pueblo…

								Está cayendo un chaparrón muy fuerte. Cuando cesa, ha quedado en la plaza un charquito de agua cristalina. Nos acercamos para jugar chapoteando y salpicándonos. Nos divierte mucho y decidimos buscar unas ramas para cercarlo y que no se seque y además como señal de que ahí está el charco.

								Volvemos muchas veces a jugar con el agua en el charquito, lo pasamos tan estupendamente que decidimos reforzar la contención y colocamos una fila de ladrillos en círculo para proteger el charquito y que no se seque, ni que alguien vaya a ensuciarlo tirando algo…

								Van transcurriendo días y meses y continuamos añadiendo filas de ladrillos para elevar el cerco y la protección del charco del agua. Poco a poco nos cuesta cada vez más sortear el muro para entrar a jugar en el agua. El pequeño salto insignificante que teníamos que dar al principio se va transformando progresivamente en uno cada vez mayor y más costoso, porque el círculo de ladrillos alrededor del charco de agua no cesa de elevarse. 

								Hasta que al cabo de unos años, sin habernos dando cuenta, lo que hay es una torre, tan alta que es inalcanzable. No se encuentran escaleras con las que se pueda llegar arriba para asomarse al fondo y ver lo que hay… Los niños han crecido, (tienen entre 13-16 años) y desde hace bastante tiempo, ya dejaron de jugar en el charco porque quedó totalmente cerrado e invisible por la torre que se fue construyendo. 

								Quedan unos recuerdos vagos en la memoria de lo que hubo inicialmente, pero cada vez están mas difuminados. Los habitantes del pueblo solo ven una torre de ladrillos en medio de la plaza del pueblo y ni se plantean la finalidad de la construcción ni como se comenzó a construir. Ahora hay unos niños más pequeños que juegan en la plaza de la torre, porque es lo que han conocido.

								Los niños que jugaban están muy preocupados por si lo que hay dentro de la torre es agua podrida o contiene animales peligrosos, o ha desaparecido y no queda ya nada. 

								Y es que por proteger tanto al charco de agua, ha podido dejar de existir atrapado y asfixiado por la torre que se construyó para protegerlo.

								Voy de vacaciones (un fin de semana) sola en mi coche. Aunque voy sola y me siento así, estoy a gusto. Sin saber cómo he podido llegar me encuentro en la plaza del pueblo que abandoné a los 15 o 16 años y frente a la torre. Se despierta en mí una curiosidad, a la vez que un temor, por lo que me pueda encontrar al intentar asomarme hacia dentro de la torre. 

								Trato de buscar una escalera para subirme. No encuentro ninguna, creo que no existe ninguna que pueda ser tan alta. Me doy cuenta de que además me daría miedo mirar tan desde arriba por si hubiera algo peligroso que me hiciera perder el equilibrio y tener una mala caída o incluso que me pudiera matar. 

								Entonces, sin saber por qué, me sorprendo con muchas ganas y curiosidad por ver lo que hay dentro. Y decido que lo voy a hacer con los pies puestos en la tierra (el suelo es de tierra) y desde mi altura: comenzar con las manos a retirar poco a poco los ladrillos hasta dejar un hueco suficiente que me permita asomarme e incluso entrar dentro. 

								Comienzo a quitarlos. Y puedo. Me da satisfacción y me entra mucha alegría mientras los voy quitando.

								*Nota: Ese psicodrama interno es en la modalidad descrita por Pablo Población de “El cuento”.

							
						

					
				

				
				  
						
								
								Segundo cuento. Con psicodrama interno

								Estoy en mi casa con mis tres hijas. Es una casa que he construido con mucho esfuerzo y tesón. Aunque es mía a veces parece que fuera una casa heredada familiar, a través de generaciones. La casa es muy hermosa, sólida y majestuosa, bien construida en sus cimientos. Estéticamente bella. Con muros muy gruesos de piedra y por dentro con suelos y muebles de maderas sólidas.

								Estamos las cuatro (mis tres hijas y yo) en el salón. Hay una ventana muy bonita, parece de estilo renacentista y tiene unos cristales preciosos. Tienen una textura opaca (renacentista), bastante grosor y un tacto rugoso pero suave. Con unos colores otoñales suaves. Todo ello permite que entre mucha luz del exterior de manera difuminada y suave. Pero la ventana no se puede abrir. Ni los cristales. Estos están claveteados por herrajes al marco de la ventana. Y la ventana a su vez también tiene herrajes que la fijan a la gruesa pared impidiendo la apertura al exterior. Parece que la ventana lleva muchos años así, pero no nos importa. Estamos muy a gusto las cuatro en la casa, con mucha confortabilidad, calor…, con la sensación de habernos creado un mundo hacia dentro de la casa que nos proporciona todo, por lo que no necesitamos salir al exterior, seguro que el mundo de fuera es más feo, y mucho más desolado.

								Hasta que un día una de mis hijas plantea que quiere abrir, aunque sea un poco la ventana para ver cómo es el paisaje del exterior. Yo insisto que no hace falta, que estamos muy bien en nuestro mundo. Ella insiste. Yo me empiezo a angustiar porque mi argumento de que no es posible desclavar los herrajes empieza a no creérselo y me insiste en por qué no intentar desclavar un poco para asomarse. Mi hija mediana apoya a su hermana mayor y añade que incluso ella está empezando a pensar que en un día no muy lejano tendrá que salir de casa para trasladarse a otro lugar… Me angustia esta situación y trato de disuadirlas insistiendo en que no es necesario tener que salir porque la casa es una burbuja protectora de todo en donde no se necesita nada del exterior. Me doy cuenta de mi poca convicción porque yo empiezo a notar que ya no me lo creo mucho.

								Comienzo a quitar algún herraje para abrir un poco una de las hojas de la ventana. Lo suficiente como para poder mirar. Veo un paisaje que es un páramo muy amplio que se pierde en el horizonte. La luz es blanca y azulada grisácea. Cierro inmediatamente la ventana y les cuento a mis hijas el paisaje que he visto, expresándoles que no me gusta nada, que es árido y yermo y que no hay ninguna vegetación.

								Mis dos hijas, (la tercera como está en plena adolescencia va a su bola y para ella es igual lo de dentro que lo de fuera, pasa de abrir o no abrir), me comentan que no será para tanto y que prefieren ver con sus ojos.

								La mayor abre más la ventana y al mirar el paisaje nos dice que girando la mirada ha visto algo de vegetación, musgos, líquenes…, y que si se pudiera abrir más la ventana seguro que se descubriría más vegetación. La mediana se sorprende al encontrarse con que le gusta ese paisaje ya que no lo encuentra desolado sino que tiene mucha amplitud y eso le produce una sensación de paz y de libertad. Nos dice que ya no quiere tener la ventana clausurada, que quiere salir y que algún día se irá caminando a través de ese paisaje.

								Yo…, creo que tienen razón. Estoy inquieta a la vez que sorprendida por no sentirme mal. Con la decisión de continuar quitando todos los herrajes para que la ventana se pueda abrir y cerrar.
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